
Palio de hOllor de la Naeva Cancillería del Reích, en Berlín. Arquitecto, Albert Speer.

to de una políli a, en lanto que repre entan

un poder y una aUloridad francos. Sin em­

bargo, el predominio de lo político no es nue­

vo en la arquitectura monumental; es compl ­

tamente di tinto d 10 anliLradicional y anti­

histórico. La mayoría de la ve e ha ido el
oberano o el príncipe el que construyó en

e tilo monumental y 1 qu trazó el camino

de las épocas arquileclóni as. en lo ca 05

en que no fué a í, i mprC' la lónica fC dió por

alguien investido de la más alta autoridad.

A vece eran lo copartícipe de una aulori­

dad fraccionada y ubdividida, cuyo je 1­

plo pueden ver e con -tiluíu.o· por El Esco­

rial, por una parte, y las catedrale,; sra fío­

las, por otra. utori lad suprema i¡?;niftcél

aquí no otra cosa que el d recho y la fu rza

para dar formas creadora o llevar a cabo

profundas lransf rmaeiones en la comunidad

nacional, considerada como un todo en la to­

talidad de u factores vitales, todo lo cual

e perfectamente acce ible a la mano ordena·

dora. o e nece ario caer por e to en mi ti· .
ci mo alguno para ver que la política creado­

ra e , en e te entido, lo mi mo que un arte

con tructivo y dirigido. 'ólo la gente uper­

ficial ve como un capricho anecdótico del azar

el que el Führer d la ueva lemania -co­

mo no dicen u colaboradore má íntimo­

po ea un genio arquitectónico que cultiva con

fructífera pa ión.

Para ganar amplitud y formar un e tilo, e

de ir, para ervir d mod lo elá lico y capaz

de adaplación, tal arquite tura monumental ha

necesitado i mpre, en efecto, de aquella co­
operación, que en la vida sólo puede el' lo­

grada por la armonía con la autoridad. ¿ ó­
mo denominar aquí a aquello que, animaJos
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